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no sabemos 


E ste br pi 
to nos bastaría para califi- 
r al filósofo Guillermo 
'rancovich como un paladín 
del espiritualismo. Para es- 
te pensador, nacido en 1.901 
en una villa andina de so- 
—noridad metálica —Chuqui- 
ica—, el hombre no pue- 
dé medirse en su producti- 
widad corho se hace con las 
áquinas. El hombre esen- 
Pi el verdadero, está en 
el Intimo perfil espiritual. 
fiendo un folósofo espiri- 
tualista, Francovich no es, 
“por lo tanto, un antl-Intelec- 
alista, mi un anti-raciona- 
No se queda, tampo- 
una filosofía basada 
en el ei 
en angustia, en la íntul- 
ción SU No habiendo 
proscrito del todo a la ra- 
zón, tampoco se va  total- 
mente contra el positivismo. 
Su antimaterialismo o su 
- espiritualismo cristiano (el 
boliviano es un profundo ca 
tólico) salvaguarda los ele- 
mentos válidos del positivis- 
o. En pocas palabras, sl 
tentamos resumir su pos 
tivismo espiritualista, pode- 
¿mos afirmar: Si el corazón 
tiene razones que la inteli 
gencia desconoce, también 
SQiteligencia posee sus raz 
nes enteramente desconoci- 
das por el corazón. 


Fundamental para la com- 
msión de su Ideario. es su 
juema de una fo fllosófl- - 

ca. (1.958). 


Francovich hizo sus estu- . / 
dios de derecho en la Uni- 
versidad de S. Francisco 
Xavier, de Sucre. En esta 
Universidad de la que más/ 
tarde sería Rector, inicióse 
como profesor de Filosofía 
del Derecho, en 1.922. En 
1.929 ingresó en la vida di- 

lomática, habiendo sido 
¿ Fiinistro Plení tenciario en 

e ao el 
o o e de las regiones angustia- 
Tteriores. Hasta hace poco 0- es 7 picas AR 
cupó el Importante cargo de SS E Piensa 02 
Director A Centro Regional . delia 
de la UNESCO para Amé- y 
rica Latina. con sede en La ad e Ja muerte. A 


Francovich es un escritor 
en plena producción. Espe- 
ra un día publicar su His- 
toria de las ideas en Bo- 

con que finalizará to- 
dos los esfuerzos de su vida. 
Su espiritualismo es extra-=" 
vertido. Se proyecta en lí- 
nea apolínea y saludable 
ra el mundo exterior. Hu- 


Habana. Al abandonar esa 
ciudad, fijó su residencia en A oiltarios les qua 
Río de Janeiro, de donde su dirigen al hombre. El va- 


PARA QUE SIRVE EL ARTE 


GUILLERMO FRANCOVICH 
RESPONDE A ]. AA, CARVALHO 


obedezcan a las mismas ór- 
denes un espíritu pragmáti- 
co y un poeta maldito? ¿Qué 
hay de común entre un ge- 
nio sarcástico y burlón y un 
temperamento soñador y ro- 
mántico? Cualquier tentati- 
va de un'formización ten- 
dría como consecuencia la 
abstención de las concien- 
cias imposibilitadas de dar 
expresión a sus más hondos 
impulsos. 


Por otra parte, el artista 
manifiesta en su obra sus 
experiencias del mundo: ex- 
periencias peculiares, orlgi- 
ndles, nuevas por lo tanto, 
El mundo se presenta al ar- 
tista en una total epifanía. 
Este se acerca a la realidad, 
ingenuo y limpio, para reci- 
bir las impresiones insóli- 
tas, las emociones vírgenes. 
Es por eso que el artista es 
Sn vidente, is: 

juerer someterlo a perspec- 
tivas extrañas, obIigariO a 
ver lo que ya se ha visto, 
es negarle, precisamente, lo 
se es esencial para él, Y, 
lógicamente, es aniquilar su 
capacidad ER visión exclusi. 
va y personal. 3 


Finalmente, el mundo del 
es un mundo que tiene 
una vida propia; un mundo 
en que se producen corrien= 
tes, influencias, iniciativas: 
en que formas PA contenidos 
suscitan otras formas y o- 
tros contenidos. Es un mun- 
do de acciones e inter ac- 
ciones, del cual está excluí- 
da la posibilidad de cual- 
, quier imposición coercitiva 
Jn a la er anEniaS 
= =—— ista es la única que 
=41102— puede decidir en, cada a 
tro de formas métodos In ese mundo. el artista a- 
iieaicionales. El arte es tan fina su sensibilidad, en. él 
necesario en la vida de los encuentra su conciencia” y 
hombres, que tiene que pro- su destino. Sustituir las de. 
ducirse en grande escala pa- licadas leyes de ese mundo 
ra atender la demanda que por leyes burocráticas sería 
hay de él, Cuanto más alta reemplazar su fecunda acti- 
la civilización, mayor acti- vidad bullente, por la dis- 
vidad artística reclama. Par- ciplina cuartelaria. El resul- 
ticularmente, en nuestro tado tampoco podría ser o. 
tiempo, todo tiende a orde- tro que la inevitable este- 
narse estéticamente en tor- rilidad. 
no nuestro. Así, pues, un 
sector considerable de la pro 
ducción artística tiene que 
hacerse como si dijéramos 
en serie y sometiéndose a 
cánones y recetas que se han 
mostrado ya capaces de pro- 


La obra del artista es, pue: 

expresión de libertad. El qe 
tista no puede obedecer si. 
no a sí mismo, tiene que 
ser fiel a sí mismo. La fuer- 
A profunda de la creación 


esposa es oriunda. Está en 
un país que quiere. pues su 
libro Filósofos Brasileños 
(1.939) fue la primera con- 
tribución en conjunto para 
el estudio de la filosofía de 


lor es la medida de la tras- 
cendencia del hombre. Y el 
valor máximo: la ética. Es 
esta característica la que 
marca lo más original del 
pensamiento latino america- 


ese país y un libro que la ho frente al pragmatismo 

eS por todo el con yanqui. Es un el signo 
Sobre la evolución de las de universalidad, creatividad 

ideas en Bolivia, Franco- e independencia. : 


wich publicó un Jibro que 
Eos Taco 
1050! e 
do por Francisco Romero en 
la Biblioteca Filosófica, e- 
ditada por Losada de Bs. 
As. La edición argentina, 
ue es de 1.945, fue más tar- 
le publicada en la Colecc, 
Tierra Firme, del Fondo de 
Cultura Económica (México, 
1.954), con el título: El Pen- 
samiento Boliviano en el sl- 
glo XX, aumentada. Uno de 
sus líbros —Toynbee, Hel- 
de E y Whitehead— tuvo 
prólogo del propio Arnold 
'oynbee. 
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Atendamos la exposición 


la libertad en el arte se 
tá poniendo cada día más 
fuera de la discusión seria. 
Aun los más  irreductibles 
partidarios de las actitudes 
monolíticas de la inteligen- 
cia se están dando cuenta de 
que no es posible mantener 
esas actitudes ni siquiera en 
el campo de la política. 


Evidentemente, hay un as- 
pesto! de la actividad artís- 
ica que se desenvuelve den- 


=1 y ade Francovich: ET , 
Mo Parece que el sema E Se 


ducir obras agradables a 
las masas humanas. 


Pero el arte, que siempre 
tiene un alma, acabaría per- 
diendo completamente y con- 
virtiéndose en la reiteración 
mecánica de. motivos, inter- 
pesraciónes y formas, si só- 
lo fuera repetición de ruti- 
nas técnicas o de imposicio- 
nes dogmáticas. No puede 

, existir un, Parra gran. 
a Pliiliaad de Fan 
Testarse espontáneamente o- 
bedeciendo a las auténticas 
necesidades de la conciencia 
de los artistas. 


Los artistas no son natu- 
ralezas homogéneas. Existen 
las más irreductibles dife- 
rencias entre ellos. ¿Cómo se 
puede poner un común de- 
nominador a las exigencias 
íntimas, digamos p. GE de 
un Miguel Angel y de un 
Boticelli? ¿Cómo querer que 


bilidad de mami- > 


sinceridad, que dentro 
de la vida comunitaria se 
convierte en exigencia de 
libertad. 


Sin embargo, el hecho de 
que el artista deba ser lí. 
bre para crear no quiere de= 
cir que sea un irresponsa= 
ble. Es un hombre. Como 
tal tiene deberes humanos, 
que son tanto más imperio= 
sos cuanto mayor es <u faz 


lentó. Y la libóriad de cup? 
=%  plir “egos «deberes es > 


rech 

, Sa porque es vo lTdara con 
las otras libertades. Un arte 
libre por su sola presencia, 
es la negación de cualquier 
servidumbre. Por eso, sólo 
niegan la libertad del arte 
quienes se esfuerzan por con= 
trolar despóticamente la e- 
xistencía humana y quienes 
Quieren convertir toda acti- 
vidad intelectual en instru= 
mento más o menos cínico 
de propaganda o de docen+ 
cla proselitista, 


OSCAR VALLEJO 


EL MUNDO HISPANO, peninsular y transatlántico, tiene dos poetas cuyas vi= 
ldas atormentadas guardan impresionante paralelismo en el dolor y en la gloria 
* tardía y trunca. Miguel Hernández Giner, se llamaba uno de ellos, que había na- 
% cido en España, y César Vallejo, el otro, que era criollo. 

Miguel Hernández Giner, fue un campesino humilde y generoso. Había nacido 
Orihuela, en 1910, en plena campiña alicantina, colorido teatro de las nove= 
de Gabriel Miró, como “'OLEZA”, “NUESTRO PADRE SAN DANIEL”, y fue 
rseguldo en su vida por un sino sangriento, pese a su franciscana resignación 
zUra; 
[E LLAMO BARRO; AUNQUE MIGUEL ME LLAME 
¡ARRO ES MI. PROFESION Y MI DESTINO... 
mido, sonriente, de toscas maneras de campesino apocado, que lo Obli- 
a esconder inquieto sus manazas morenas; vestido con burda tela de pa- 
y luciendo la cabeza rapada, llegó un día el poeta, a la conquista de Madrid, 
ese Madrid que lo confundía, pues se había roto para él, pastor de majadas 
caseras, el diáfano cristal de la paz de égloga del paisaje natal, y lo dice: 
¡AY COMO EMPEQUENECE 1 
[ANDAR METIDO EN ESTA MUCHEDUMBRE! 
¡AY! ¿DONDE ESTA MI CUMBRE? 
MI PUREZA Y EL VALLE DEL SESTEO 
¿DE MIGANÁDO AQUEL Y SU PASTURA? 2 
4 Nubarrones de tormenta cubrían el cielo de la Madre España, cuando el poe- 
4 la publica apenas sus primeros libros: “PERITO EN LUNAS” (1936), y ““EL 
RAYO QUE NO CESA” (Marzo de 1936), cuando estalla la guerra civil, que cu» 
brió de rosas de sangre del sacrificio inútil los caminos de España. Carne del 
pueblo, era natural que ingresase al Ejército de la República, alistándose pri- 
mero como simple soldado y zapador, para trabajar luego, ¡por desgracia! co- 
mo periodista, publicando el libro que lo condenó, “VIENTO DEL PUEBLO” 
(Valencia - 1936) y muchas pequeñas plezas de circunstancias. 
Al terminar la lucha, estuyo en Madrid en 1939, ignorándose por qué no pudo 
asilarse en una embajada. Era que Él, “Mabía nacido para el luto”, en cumpli= 
/ miento de su sino trágico, así que cayó preso, y tras vanos intentos de fuga al 
* Extranjero, y una larga peregrinación por las cárceles de Huelva, Sevilla y Ma= 
» drid, fue finalmente condenado a muerte, aunque ya sufrimientos increíbles ha. 
“bían destruído su sano organismo de campesino, pues se enfermó de tifoldea 
* y tuberculosis. Almas piadosas, lograron a la hora postrera, que fuera llevado 
' A la cárcel de Alicante, ciudad que goza de mejor clima, donde muere devorado 
por la tuberculosis y la miseria. Expiró el 28 de marzo de 1942. No en vano 
|. cantó así desde su primera poesía, por ese milagro de la clarividencia que tie- 
nen los poetas: » 
' UN CARNIVORO CUCHILLO 
DE ALA DULCE Y HOMICIDA 
¿ SOSTIENE UN VUELO Y UN BRILLO 
dl ALREDEDOR DE MI VIDA... 
| Otro poema suyo, asombrosamente premonitorio, advertía; 
DE SANGRE EN SANGRE VENGO > 
COMO EL MAR DE OLA EN OLA 
VINE CON UN DOLOR DE CUCHILLADA, 
h ME ESPERABA UN CUCHILLO A MI VENIDA, 
' ME DIERON A MAMAR LECHE DE TUERA, 


DOS POETAS 


Por OSCAR ALBORTA VELASCO 


ZUMO DE ESPADA LOCA E HOMICIDA, 
Y AL SOL EL OJO ABRI POR VEZ PRIMERA, 
Y LO QUE VI PRIMERO ERA UNA HERIDA 
Y UNA DESGRACIA ERA... 
Y esta otra víctima de la pasión política, 1maba a la Madre España con locu- 
ra, y emociona su lamento; 
DECIR MADRE ES DECIR TIERRA 
(QUE ME HA PARIDO) 
ES DECIR A LOS NUESTROS: 
HERMANOS, LEVANTARSE; ES SENTIR EN LA BOCA 
Y ESCUCHAR BAJO EL SUELO SANGRE... 
El amor a la tierra, a su España herida de muerte: 


ALLI QUISIERA TENDERME 
PARA DESENAMORARME, 
DESPUES DEL AMOR, LA TIERRA 
DESPUES DE LA TIERRA, NADIE, 
Pues él, como buen campesino caló muy hondo en la tierra, y desea volver a 
ser tierra y no polvo que vuela a todos los vientos; 
Y ES QUE EL POLVO NO ES TIERRA, 
LA TIERRA ES UN AMOR DISPUESTO A SER 
(UN HOYO, 
DISPUESTO A SER UN ARBOL, UN VOLCAN Y 
(UNA FUENTE. 
MI CUERPO PIDE EL HOYO QUE PROMETE LA 
(TIERRA, 
EL HOYO DESDE EL CUAL DARE MIS PRIVILEGIOS 
(DE LEON Y NITRATO í 
A TODAS LAS RAICES QUE ME TIENDAN 
SUS TRENZAS, 
Y porque él, sólo conoció una España; * 
NO ESPAÑA, TUYA O MIA 
¡ESPAÑA NUESTRA! 
GEOGRAFIA INTERNA, TRASVASADA EN HALAGO 
DE MATERNA ENTEREZA, 
PORQUE TODOS SON HIJOS DE TU CARNE Y 
(TU SANGRE, 
SUEÑOS DE TU VIGILIA, CUCHILLOS DE TU VELA... 
Adivinaba la tristeza de la España, que dejaba: 
LA VEJEZ EN LOS PUEBLOS, 
EL CORAZON SIN DUENO, 
EL AMOR SIN OBJETO, 
LA HIERBA, EL POLVO, EL CUERVO, 
¿Y LA JUVENTUD? 
EN EL ATAUD, 


PRESENCI 


Director: JUAN QUIROS 
Casilla 1913 


Pase a la Pág. 4 


La Paz, Bolivia, Domingo 14 de Noviembre de 1965 


EL DOLOR COMO 
CONTENIDO DEL 
ARTE 


Por MARIANO MORALES DAVILA 


EN EL ARTICULO MIO titulado “TENER ALGO QUE DECIR” 
¡afirmaba: artista es aquel que tiene una corga interior, un “algo que de- 
cir'* condición sin la cual el que escribe es un mero escribidor, el que 
pinta un mero coloreador y el que tocc apenas un musiquista. 


- Obra de arte es lo que habla de alma a almo, de silencio a silencio 
de soledad a soledad. Pues bien, añadiría: el orte habla de dolor a dolor. 


¿Por quétiene tanta importancia el dolor?, porque nunca el alma se 
hace más patente a si misma que en él. En el dolor el alma abunda, se re- 
basa, o más bien, es eso abundancia la que conocemos con el nombre de 
“dolor”. De ahí que, en el dolor, cargazón del alma, solemos decir “...me 
faltan palabros...'' y hasta nuestro llanto parece hecho de gotas secas 
como cristales que imonando, de una nieve roja no consiguen desaguarla 
y entonces sólo nos quedo emborgornos en la muda elocuencia del silen- 
cio; se diría que devolvemos su cutenticidad al dolor y... callamos. 


En el dolor, alud incontenible, han habido soledad y silencio que no 
han podido venir al mundo, que han sobrepujado toda palabra. Es que, el 
alma o dolor, va lo mismo, es silencio, espacio, vacío y nada, El arte es 
el intento de proveer a esa nado, ese silencio, ese vacío, 

En ninguna parte como en el dolor estó el alma y por eso mismo en 
ninguna parte como en el dolor está la belleza. ¿La dicha misma no ten- 
drá un dolorcillo incrustado como su corazón?. Si; la dicha inmensa due- 
le como el dolor, pues en suhondura no es otra cosa quehambre, hambre de que 
no pase, angustia de que acabará. p . 


¿La emoción no será también un dolor?, ¿Porqué solemos llorar de emo- 
ción por muy agradable que ésta sea y precisomente por eso?. Creo que 
sí; es dolor. Pues en nuestra existencia vomos de dolor en dolor, de dolo- 
res agradables a dolores penosos...... y va el arte cantándolos. 


Por ello no es exagerado decir que hay que tener un dolor para can- 
¡tarlo como quien dice que hay que tener *“algo que decir'”. Quien no ha 
puesto el dolor en su obra, no se ha puesto a sí mismo. Quien no ha “'te- 
nido dolor'” es ojeno a sí mismo y también al arte, por consiguiente, y por 
mucha mono que la suya sea, sus cuadros o poemas o esculturas son for- 
mos nada más. Pero... también se puede ser próspero en la mera exterio-|' 
ridad; el mundo es ancho, en él cabe todo, un mal pintor así, es Rubens: 
eden de los sentidos; un mal poeta así, es Neruda. 


Termino con una frase de Baudelaire: ““no quiero negar la belleza d 
la dulzura, pero nunca ella refulge como en el dolor”. 


Las cárceles le hacen exclamar; 
LAS CARCELES SE ARRASTRAN POR LA HUMEDAD DEL MUNDO, 
VAN POR LA TENEBROSA VIA DE LOS JUZGADOS; 
BUSCAN UN HOMBRE, BUSCAN UN PUEBLO, 
(LO PERSIGUEN, 
LO ABSORBEN, SE LO TRAGAN, 

Tan grande como infortunado poeta, también escribió teatro como García Lor= 
ca, dejando varias obras, y entre ellas: “QUIEN TE HA VISTO Y QUIEN TE 
VE”', y la comedía “EL LABRADOR DE MAS AIRE”, obras que nos dicen de su 
magnífico talento, que tiene sonoridades de Calderón de la Barca y Lope de 
Vega. 


César Abraham Vallejo, se llamaba y nació en Santiago de Chuco, el 6 de ju= 
nio de 1893, Santiago de Chuco, es un villorio de 10.000 almas en la fértil Pro- 
vincia de Libertad, del norte del Perú. Fue el poeta, del duodécitno y último 
hijo de don Francisco de Paula Vallejo y de doña María Santos Mendoza. 

Nació Vallejo, como creía él, un día en que Dios estuvo ausente de los cielos 
y enfermo, pues nació como Hernández, bajo el sino adverso, y como el poeta 
español, se sentía arraigado a su tierra serrana, donde tenía sus afectos y re- 
cuerdos, sufriendo mucho como Hernández, casí como una verdadera mutila= 
ción, el día en que la vida lo llevó por otros caminos del mundo... 

«¿Cuándo vendrá el domingo bocón y mudo del sepulcro?”*, se preguntaba con 
angustiosa obsesión. Una apasionada voluntad 'de morir y un doloroso resentl= 
miento, fueron los motores de su poesía, que es un largo monólogo de dolor; 
poesía triste y amarga, que participa de la influencia de las dos razas que for= 
man en el Perú, el típico *tcholo”*, hijo auténtico de la América Morena. Des- 
cubrimos en ella, la raíz autóctona así como la hispana; la desolación del URPI 
y del HUAYNO vernáculos, y en "LOS HERALDOS NEGROS”, destila toda la 
amargura incalca: 

HAY GOLPES EN LA VIDA, TAN FUERTES,,! 
(YO NO SE! 

GOLPES COMO DEL ODIO DE DIOS; COMO SI ANTE 
(ELLOS 

LA RESACA DE TODO LO SUFRIDO 

SE EMPOZARA EN EL ALMA... IYO NO SE! 


SON POCOS, PERO SON... ABREN ZANJAS OSCURAS 

EN EL ROSTRO MAS FIERO Y EN EL LOMO MAS 
(FUERTE, 

SERAN TAL VEZ LOS POTROS DE BARBAROS ATILAS 

O LOS HERALDOS NEGROS QUE NOS MANDA LA 
(MUERTE... 


Difícil encontrar - dice el fino poeta peruano Xavier Abril - en la literatura 
castellana un creador que ofrezca, como Vallejo, la síntesis del hombre y su 
grandeza cósmica. Hays dijo a este propósito que ““la obra de Vallejo es el him- 
no más emocionante y más alto que se haya dedicado a la dignidad del hombre 
en nuestra época”. 

La isócrona hesitación angustiosa del ¡Yo no sél es ciertamente Indígena, 
como son indígenas el espíritu y la forma de su poesía. Sin embargo, hizo un 
maridaje perfecto con la lengua de Castilla; una consubstanciación casi total 
hasta en los vocablos de ambas lenguás: 

COMO VIEJOS CURACAS VAN LOS BUEYES 
CAMINO DE TRUJILLO, MEDITANDO... 

Y AL HIERRO DE LA TARDE, FINGEN REYES 
QUE POR MUERTOS DOMINIOS VAN LLORANDO... 

Vallejo cursó su primaria en Santíago de Chuco, y la secundaria en Huamachu- 
co. Desde muy niño se entregó al dulce veneno de los líbros, y ardientemente 
a la lectura de los clásicos españoles, aficiones congénitas que lo llevaron a 
la Facultad de Letras de la Universidad de La Libertad. Luego, ingresa al nia- 
gisterio, enseñando el primer año de primaria del Colegio de San Juan de Tru- 
jillo. 


Sus inquietudes lo llevan a Líma, donde hace una vida miserable, y sufre las 
burlas y la consp ón del silencio de los literatos adocenados, cultores de 
iricolores y artificiales, y es tan hostil el am= 
sición a la nostalgia, que pronto busca el camino 
de sus inquietudes artísticas lo hacen integrar 
mado por Antenor Orrego, Alcides Arelucín, 

6 Eulogio Garrido, Oscar I"sPA, Eloy Espt= 


nelas- ni 


puriódico literario “El 


MONSEÑOR QUIROS amablemente 
insiste en que vuelva a las páginas 
de su prestiglado Suplemento de Le- 
tras, donde anduve un tiempo estam+ 
pando mis garrapatos. En esa oca- 
sión, arriesgué opiniones sobre un 
tema muy caro a mi espíritu: las 
letras bolivianas y las fuentes para 
su abordaje, Tema cautivante, sl, pe-= 
ro temerarla hazaña para un neófito 
de mi especle. 

No puedo, por tanto, resistir a la 
tentación de llenar un espacio en es- 
tas columnas, pese a que flote sobre 
mi cabeza la terrible condenación de 
un admirado escritor potosino, quien, 
sin ambages, me culminó a dejar en 
paz las letras bolivianas. Incurro, 
pues, en la imprudencia de hurgar en 
los papeles del aprendiz, y de ahí 
saco tres apuntes, tres proyectos de 
artículos malogrados. 


SOBRE UNA '*JUANA SANCHEZ”.. 


Para Raúl Salmón, la noche del 19 
de julio de 1965, cuando “Juana Sán- 
chez” subió al procenio» del Municipal, 
no se trataba de ningún “test”. El 
cuenta ya con larga y exitosa carre- 
ra teatral. “Test”, sí, fue para algu- 
nos de sus amigos, como el caso mío, 
que aun no hablamos podido medir la 
Intensidad de su poder de comunica- 
ción en ese seductor campo de bata- 
la; el escenario. 

Escuché de muchos que Raúl Sal- 
món peca por excesivas concesiones 
al gusto del gran público, en un ver» 
dadero afán de educar al pueblo. Pa- 
sando los ojos por el catálogo de sus 
plezas, conjeturo que tal crítica pue- 
da justificarse en lo que atañe a al- 
gunas obras de mocedad, cuando Sal. 
món, llevado por impulsos generosos, 
quizá haya querido hacer proselitis- 
mo con lo que él llamó “teatro so- 
clal'*, descuidando, como tantos otros, 
que el teátro, como toda obra de ar- 
te,-ya es social por definición. 

Debe haber pretendido Salmón un 
teatro para la muchedumbre y ésto 
determínaría una simplificación del 
lenguaje y de los mismos recursos 
poéticos inherentes al género. Es po- 
sible. Títulos como '“Mi madre fue 
una chola”, “La calle del pecado”, 
“Los hijos del alcohol”, “Flor de 
barro' y otros, dejan a uno pensatl- 
vo. Empero, “Juana Sánchez” ya nos 
revela un autor máduro. Su pleza 
resiste a la prueba de la lectura, y 
Ésto no es poco decir, tratándose de 
algo que exige el concurso de todos 
nuestros sentidos. 

El personaje que da título = 12 pie 
za no es el que más Impreslonará al 
público. La figura dominante, aunque 
en los momentos que no está física. 


NUEVOS GARRAPATOS 


mente presente en el escenario: Mel- 
garejo. Ra(l Salmón no pudo sustraer- 
se a la atracción que ofrece el “Ca. 
pitán del Siglo”. Los pasajes más in- 
teresantes de la pleza son los en 
que interviene el caudillo y su pon= 
derado consejero, el Dr. Muñoz. El 
diálogo, entonces, se presenta chis- 
peante y la atención del público se 
pone firme. 

He aquí un rasgo bien ilustrativo 
del carácterque Salmón imprimió a 
su Melgarejo: 

MELGAREJO: Mi querido doctor y se-= 
cretarlo general, no me invoque las 
leyes, porque en estos casos me las 
meto al bolsillo. E 

MUÑOZ: ¿Repetí algo, Excelen- 
cla? 

MELGAREJO: Lo está pensando us. 
ted, Don Donato! Tengo seguridad de 
lo que desearía aconsejarme, pero 
hoy no tengo humor para escuchar 
cofsejos. Ese Soruco es un bribón 
de slete suelas! ¿O qué dice usted? 

MUÑOZ: Siempre conviene no- 
precipitarse, Excelencia. 
MELGAREJO: La táctica de esperar, 
pensar y medir las cosas con deten- 
ción, no me dio buenos resultados 
Las campañas de pacificación no fue= 
ron meditadas sobre papeles. Mien- 
tras viajaba cabalgando mi Holofer- 
nes, se me venían las Ideas y cuando 
alguna se presentaba rápida, atrope- 
llaba con mis rifleros y el enemigo 
quedaba reducido en menos de un san- 
tiamén, He ahí la vida: atropellar! 
La meditación provoca miedo. Mien= 
tras más trabaja el cerebro, más se 
acerca la duda. Obrar, obrar, obrar! 
Lo demás: pamplinas. ¿Digo bien o 
digo mal? (1) 

Una corriente de historiadores, con 
Porfirio Díaz Machicao en la vanguar- 
dia, admite que la figura de Melgare- 
Jo puede ser rehabilitada, una vez que 
sobre el héroe la Historia tejló más 
leyendas que hechos (2). Mientras es- 
te fenómeno no se produzca, Melgare- 
jo seguirá siendo el personaje discu- 
tible y a ratos grotesco inculcado en 
la imaginación popular, el mismo que 
vivifico Raúl Salmón en “Juana Sán. 
chez”. 

Creo que nadie dudará de que el 
teatro es el mundo de Rail Salmón, 
donde él se siente más a gusto para 
comunicarnos su inquietud. Parece co- 
nocer todos los recursos de la car. 
pintería teatral y el comportamiento - 


- PERSIA 
LA ENCRUCIJADA 


EN 


PARA EL HOMBRE que dio co- 
mienzo a la historia del Irán, todo 
fue alteración y contraste en la 
múltiple geografía de su territorio. 


Por CARLOS DAVID 


de sus personajes, sacados de un pe- 
ríodo tormentoso de la historia de 
Bolivia, logra convencer al más indl- 
ferente de los espectadores 

En cuanto a lo que a la represen- 
tación se reflere, me temo que la ple= 
za de Salmón no haya sido bien com- 
prendida por el director de la men- 
clonada **mis-en-scéne”, Carlos Cer- 
vantes Monroy. De drama histórico, 
a ratos “Juana Sánchez” se vuelve 
“yaudeville””. El público se ríe en el 
momento menos pensado y el texto 
queda naturalmente comprometido. 


Está aquí un problema para la crí. 
tica teatral: saber hasta qué punto el 
director empleó su capacidad recrea- 
dora sin deturpar el espíritu de la 
pleza, y avaluar el buen o mal gusto 
de los efectos de sonoplastia que si 
bien son empleados en el mejor tea. 
tro, lo fueron, en el caso, con las 
características de una vulgar novela 
de radio. 


NUEVO MUNDO... 


A tiempo que el sismólogo Muñoz 
Ferrada, desde el Observatorio de 
Vílla Alemana, en Chile, con extra. 
ordinaria desaprensión nos anuncia» 
ba que sólo una tercera parte de nues- 
tro planeta quedaría habitable, luego 
de cumplido un ciclo de tres meses 
de terremotos, erupciones volcánicas 
etc., con Inicio el 9 de mayo p.p., 
Antonio Paredes Candía, folklorólogo 
y bibliófilo, me regalaba un atadito 
de libros de la *“Serie de Nuevo Mun. 
do”, que viene publicando. la Edito- 
rial Universitaria de Buenos Aires 
(EUDEBA), 

Mientras no se efectivizaba la te= 
rrible profecía, me fue grato manosear 
los simpáticos tomitos compuestos 
con admirable buen gusto y sobrie- 
dad, dentro de la más moderna téc» 
nica bibliográfica, y vendidos,a lo que 
parece por un precio inferior al cos- 
to material, lo que hace suponer que 
la prestigiosa Universidad de los ar. 
gentinos está realizando la revolución 
soñada por todos los póetas y locos: 
la culturización en masa, como quien 
pregonase: libros para los trabajado- 
res! 

Esta última consigna valdría por 
una discreta alusión a los biblióma- 


Por HUMBERTO GUZMAN ARZE 


La naturaleza había trabajado con 
tal perfección en este género de 


oposiciones, que el medo y el per- 
sa aprendieron a avalorar religiosa 
mente el mol y el bien, el concepto 
de Ormuz y Ahriman, como un des- 
cubrimiento de las fuerzas contra- 
rias que hubieran surgido de impro- 
viso de la dramática disposición 
de este suelo de jardines y desier- 
tos. 


Los espacios luminosos de la cor- 
dillera, los valles que resplande- 
cen en el pliegue de los montañas, 
la serena plocidez de los almen- 
dros y rosales, pertenecen a la ge- 
neología de Ormuz, el dios del bi + 
que predica con la voz de los pas- 
sojes iranianos, una aleccionadora 
hermandad para que todos los seres 
percibon el mismo estímulo de com- 
prenderse. 


Ahtiman clava mejor su zarpa en 
los desiertos, en los montes esté- 
riles, en las tinieblas, en las plan- 
tas venenosos, en toda materia re- 
ceptiva de la radiación del mal, 
ounque después de un mítico com- 
bate tenga que perecer bajo los po- 
deres de la ciencio soberana de 
Ormuz. 


Los primitivos arios llevaban en 
su espíritu esta agitación de la 
geografía en movimiento por las mu- 
donzos telúricas. Concibieron la 
vida como una actitud viril y fluc- 
tuonte para extender el esplendor 
de su imperio con el acicate de las 
ormas de tal modo que el Irán, de- 
bido a lo proeza de los persas, fue 
operando en el laberinto de la his- 
torio de Oriente, un profundo ama- 
sijo de pueblos y culturas. 


Los legendarias contiendas entre 
los imperios vecinos, dieron la he- 
gemonía a los Aqueménides que 
conquistaron treinta naciones desde 
la India hasta el Danubio. Los ba- 
jo relieves de Pasargada enaltecen 
el atrevimiento de Ciro el Conquis- 
tador, las rocas del Gran Rey en 
Behistún y los gigantescos mármo- 
les y columnas en Persépolis, 
eternizan los viejas glorias de Da- 
rio, los guerreros de barba ensorti- 
jada, hacen memoria a través del 

ranito, de la suntuosa calidad de 

la esculturaherica en los portales 
del palacio de Jerges. 


Bajo la noble quietud del desierto 
ceñido por los montes Zagros, duer 
men las ruinas en una sepultura de 

ol y arena como testimonio de la 
cidad de la grandeza de los re- 


nos (no confundir con bibliófilos), los 
que gustan tener sus tesoros empas- 
tados en marroquí, en un estado de 
perfecta incomunicabilidad. 

Me detengo entre los volúmenes 
qe se refieren a Bolivia, y son cin- 

los que me vienen a mano, com. 
puestos en octubre de 1964, lo que 
significa que los talleres de EUDEBA 
trabajaron a todo vapor. Hé aquí: 

“Poesía de Bollvía, de la época 
precolombina al modernismo”, Se= 
lección y presentación por Yolanda 
Bedregal; 

“El cuento boliviano, 1900-1937”, 
idem por Armando Soriano Badani; 

“Juan de la Rosa, memorias del 
último soldado de la Independencia”, 
de Natanlel Aguirre, presentado por 
Teodosio Imaña Castro; 

“La Villa Imperial de Potosí”, de 
Brocha Gorda (Julio Lucas Jaimes), 
selección y presentación por Augus. 
to Guzmán; 

“La Candidatura de Rojas”, de Ar- 
mando Chiírveches presentado por Os» 
car Cerruto 

Los oradores, en clertas ocaslones 
especiales, suelen hablar de un nuevo 
puente que unirá dos pueblos, o de un 
ferrocarril que llevará mayor progre- 
so y amistad a dos vecinos. Yo me 
complazco en imaginar una red de co» 
municación más intensa y rica de con- 
tenido humano, sin protocolos diplo= 
máticos, que es este sistema de vías 
espirituales uniendo ahora Bolivia y 
Argentina a través de la “Serie del 
Nuevo Mundo”, la que extenderá a 
otras tierras el mensaje del patrimo- 
nio cultural de los bolivianos. 

Como escribí un comentario so» 
bre el “Indice de la poesía boliviana 
contemporánea”, de Monseñor Juan 
Quirós (3), quiero referirme al pri- 
mero de los tomitos nombrados: = 
“Poesía de Bolivia”, Wque se debe a- 
gregar al número de las mejores o- 
bras del género. 

Abarca todo el proceso de la poesía 
en Bolivia, desde la época precolom- 
bina hasta el modernismo, constitu- 
yendo un bien logrado esfuerzo de 
síntesis. 

Un poeta es casi siempre un buen 
crítico, y Yolanda Bedregal ha pues- 
to su exquisita sensibilidad en la se= 
lección de lo que juzgó más digno de 
correr fama. Creo que siempre se 


DE LOS SIGLOS 


yes Aquiménides, cuya dinastía su- 
cumbió ónte la estrategia de Ale- 
¡jandro y la oporición de los Sasá- 
nidos que aportaron desde Grecia y 
Roma, los elementos clósicos de 
la cultura para universalizar el Irán. 


Todo se renueva con el oleaje hu- 
mano de la Historia a fuerza de 
pérdidas, conquistas y desplaza- 
mientos que repiten los mongoles 


y musulmanes. Todo se remueve 
con este convulsivo oleaje ante las 
acometidas desbordantes de los 
árabes. Cuando el viento del fana- 
tismo mahometano estremeció la 
atmósfera del Asia, se adopta el 
estilo de vida religiosa, las artes y 
la caligrafía del mundo ¡slamita, 
abriendo un período social de for- 
mas, matices y tendencias que per- 
duran hasta ahora. 


Musulmanes y mongoles trasmu- 
dan la legendaria unidad de los 
orios. Persia, es de nuevo el cri- 
sol para las razas que se encuen- 
tran en un cruce cultural y biológi- 
co, y de este aluvión de sangres y 
civilizaciones que caen, triunfan y 
se combinan en la más vigorosa 
síntesis humana, surge el renoci- 
miento de las letras. 


Shiraz, la serena villa de las ro- 
sas, apagado el soplo conquistador 
de Tamerlán, vuelve a su apacible 
dulzura para convertirse en el san- 
tuario poético de Persia. Es el so- 
lar nativo del taciturno Omor Khay- 
yon, genio de la creación agnósti- 
ca, la patria de Hofrz, el que ins- 
pira su misticismo en las expresio- 
nes del Profeta; la tierra del épico 
Ferdaussi y del enigmático Sa'di, 
el que canta a las flores con el 
arrebato lírico de una obra perpe- 
tuada con el nombre.de “Jardín de 
los perfumes”. 


Pero así como se suavizan en 

iraz las contradicciones cultura- 
les de los siglos, también se orde- 
na el histórico tumulto de las mi- 
graciones en cada ciudod contem- 
poránea. Todas las urbes nacidas 
del alorde de la industria o de la 
desbordante riqueza del petróleo, 
buscan la vecindad del pasado, 
quieren acercarse entrañablemente 
a él y nutrirse de sus tradiciones, 
pretendiendo unir lo fabulosamente 
antiguo al atrevimiento moderno de 
la técnica, para que de esta convi- 
vencia de calidades viejas y pre- 
sentes, se afirme aquella unidad de 
la cultura humana a través de la 
mágica atracción del paisaje persa. 


mostró acertada. En esta primera par- 
te no fue más allá del modernismo y 
su cosecha se clerra con un soneto 
perfectísimo de don Raúl Jaimes Frel- 
re, ““La Biblioteca”: 

“*El rosetón calado llena de azul la 

estanca; 

Cada tapíz compendia un grave pen- 

samliento; 

acecha en la prenumbra el letal 

desaliento, 

y los códices dicen de virtud y 

constancia”... 

En el 20. tomo, según me infor= 
man, abarcará a los post-modernis- 
tas y a los poetas jóvenes. Entonces, 
tendrá que discernir los valores que 
realmente pueden ofrecer segurida- 
des de permanencia, lo que represen- 
ta un serio riesgo para el antologis- 
ta, 


LLANQUE, PINTOR 
DE LA TERNURA... 


La vida tantas veces se muestra 
irónica con los artistas. Antonio Llan= 
que, pintor de la ternura, murio en 
forma cruelísima. Cierta madrugada 
helada, lo encontraron casi sin vida 
en un muladar de la zona del Cemen- 
terio. Dos soldados lo condujeron se» 
miconsciente a una casa cercana que 
€l les indicó, donde pasó tres días en 
estado de coma. De allí, al lazareto 
del Hospital General de Miraflores. 
Por fin, la madre y amigos -Jorge 
Carrasco Núñez del Prado, Jorge Ba= 
llón, Chiri Barrientos- lograron des» 
cubrir su paradero y lo llevaron a 
una clínica particular, donde todos 
los esfuerzos por salvarlo resultaron 
vanos: graves lesiones cerebrales. 

Sí no fuesen estas diligencias, An- 
tonio Llanque habría muerto tan dis. 
cretamente como vivió. Dicen que es- 
tuvo en una fiesta con disfraz de lla» 
mero, donde le sirvieron bebidas es- 
pirítuosas a las que no era indiferen. 
te, Calculo que el pintor, de natural 
reservado y melancólico, se sintiese 
invadido por una extraordinaria eufo- 
ría, lo que le impulsó a salir por las 
calles de los barrios populares que 
tanto le gustaba pintar. ¿En pos de 
qué? En pos de algo que no existe. 


Presumiblemente -aun todo es con. 
jetura- uno o más maleantes lo vieron 


TE, sino su parónimo LATIENTE, 


SANATORIO LITERARIO 


Por el Dr. CIRUELA 


LATENTE, otra palabra de la que se hace mal uso en nuestro país y: 0 
otros de América. Posiblemente se supone que ese vocablo se deriva del vere [| 
bo LATIR y se supone mal, porque el participio activo de latir no es LATEN+= 


acercarse «estrenaba un abrigo. 
la idea al atraco deben haber p 
diado unos pocos segundos, ¡Pp 
Llanque! Sus asaltantes no se 
cuenta de un tesoro más grande 
él lo traía oculto, y por unos 

rables pesos y el abrigo nuevo, 
timaron a uno de los más prom; 
artistas de la nueva pintura bollvj; 

IPensar que aun con vida estuvo y, 
chado en un basural, como algo q 
preciable, este hombre de de 
timidez, de una sonrisa que most; 
ba toda la pureza de su alma, de 
espíritu dadivoso! El cuerpo del y 
tor quedo en el Cementerio, d 
15 de julio de 1965, colindando 
Cecilio Guzmán de Rojas. Empero 
recién comienza su. verdadera y 
la vida de la obra, indiferente 4 
designios del autor. 

Me contó Jorge Carrasco 
del Prado que la madre de 
doña Fernanda Huanca y. de Ll: 
la noche del velorio, le recordah 
aymara más o menos esto: 

¡ Usted sabe que pese a que el 
se mi único hijo y yo una mujer: 
bre, he preferido trabajar yo 
que él pudiese consagrarse er 
mente a su pasión, la pintura... 

¿En, cuántas familias acomodad 
se vislumbrará esa comprensión p 
eel fenómeno: un artísta? 

Llanque, personaje escapado 4 
guna novela de Eugene Dabit o (4 
les-Louls Philippe, deambulaba 
Munaypata, Chijini, Challapampa, 
Pedro, y lo mismo haría en P 
Madrid o Río, lugares que no llegó; 
conocer. Los éxitos que ya log 4 
su carrera, no le apartaron del 
blo humilde al que pertenecía, A 
salones -ya se le invitaba- preferk 
el ruidoso agasajo de una ch 
en Íntimo contacto con su gente, 
mismos que debían mirarle con el 
ta desconflanza: 

«Este es un artísta, un 

Buen Antonío Llanque, adiós! 


NOTAS: 


(1) “Juana Sánchez”, drama hist; 
rico en 3 actos. La Paz, Edicion 
**Teatro Social”, s.f. 72 pp. Cit. pp. 
33 y MU. 

(2) El lector recordará, 
delicioso pero fantástico librito 
poeta Thomas O'Connor d'Arlach. “E 
general Melgarejo, dichos y hecl 
de este hombre célebre'.La Paz, 
bert, 1964. 253 pp. 23. ed. 

(3) ““El Diario”, Suplemento Lite 
rario. La Paz, 16/V/65. 


Por otra parte, principal acepción de latir: “ladrar”. Da latidos el perro. 
La segunda acepción se refiere a las contracciones y dilataciones del corás 
zÓn. i 

El origen del término LATENTE estaría en el antiguo verbo LATITAR que 
significa ocultarse, andar escondido; y eso es lo que quiere decir LATENTE; 
“oculto, escondido”. k 

Luego resulta inexplicable que por estos mundos, se le haya atribuido uba " 
acepción diametralmente opuesta a la propia; pues se le usa en vez de PA» 
TENTE, como cosa que está a la vista... 

Examinemos algunos casos de ayer y de hoy. 

En octubre de 1961, la patriótica tesis de un inteligente escritor consignó 
en su artículo de prensa, esta frase: “1... el problema de Arica para Bolivia 
quedaba más LATENTE que nunca precisamente a partir de los pactos de 
1929..* Precisamente lo contrario: los pactos peruano-chilenos de 1929 mo Jl 
ocultaron el problema de Arica para Bolivia; lo hicieron más PATEN'P 
Honesto es suponer que haya habido errata; L., por P. 

Un Canciller según la prensa de 2 de noviembre de 1961 en su discurso Ul ] 
Jo: “En esos cuatro siglos largos en los que se mantuyo LATENTE la polí- 
tica del poder, etc.' Cuatro siglos son muchos para que se haya mantenido: 
escondida, oculta “la política del poder...'* ¿Errata también? 

El editorial de un diario de esta cludad de fecha 30 de noviembre de 1961, | 
lleva este párrafo: ““El peligro de una huelga general sólo hace parte del 
cuadro de inquietud colectiva en que hay un hacinamiento de conflictos LA+ 
TENTES y problemas no resueltos”. Conflictos ¿LATENTES o patentes 

En la Sección periodística titulada **Palacio'', un diario local publicó el 
martes 9 de octubre de 1962, esta noticia política; “De todas maneras se es 
pera para el curso de las próximas horas, la solución de la crisis parcial de 
Gabinete que aun continúa LATENTE”... Si la crisis estuvo oculta, ¿cómo 
la descubrió el cronista? ¡Primicia! 

El 23 de junio de ese mismo año, un matutino local, publicó una noticia 
procedente del exterior, con este título: “(La India y Pakistán No Pueden Re» 
solver en Forma Directa el Problema LATENTE de Cachemira”... | 

La razón sería ésta; el problema estaba latente; esto es, oculto..! 

En 26 de enero de 1962 uno de los “máximos” jefes polftico=sindicales ' 
rechazó la renuncia de sus colegas, insertando en su nota publicada, este | 
acápite: *“lo.- En consideración de que existen problemas LATENTES qué | 
merecen atención inmediata y preferente, solicito a Uds. continuar prestar 
do su concurso, etc”... Tratándose de sindicalismu político, quizá estuvo 
bien referirse a los “problemas LATENTES”, es decir, ocultos... Oh! La 
política! 

En la: “Versión Magnetofónica de un Discurso' que la prensa publicó el 
9 de junio de 1963, hay esta afirmación: “Frente a esta inseguridad y a esta 
agresión LATENTE, es nuestra misión y nuestro deber, edificar y perfectlo: 
nar la Seguridad y Defensa continental, etc”... 

No puede haber agresión “flatente”', a menos que se trate de un puñetazo, | 
dado y recibido en plena calfígíne... La agresión, es simpre manifiesta. | 

Para terminar tres malos usos del vocablo “*ttratado””, en nuestros días. 

Un vespertino dice en su magnífico editorial: “De este modo es que la ver» 
dadera causa quedó disfrazada y tergiversada; se mantuvo LATENTE y ame- 
nazante..”” Como en el caso anterior, si hubo amenaza, la causa no debió 
estar oculta, sino patente y manifiesta. Un puño cerrado, no es algo latente. 
En “Carta” periodística relativa a la “Medalla del Libertador”, dos prestl- 
glosos hombres de letras se trabaron en cordial polémica sobre el uso de la 
histórica medalla y cambiaron frases, una de las cuales fue ésta: ““En el cer 
tenario de recordación de las glorias del Mariscal Santa Cruz, indudable- ' 
mente que esta clase de estudios sobre la vida y sus glorias contribuyen £: 
mantener LATENTE ese espíritu grandioso”. 

Perdóneme el autor de esa frase por este sinapismo; debido sin duda 4 
mal diagnóstico por la posible errata; Patente en vez de Latente... 

En otra “Carta” también periodística referente a “Relaciones con Chl- 
le”, su autor, en algún párrafo, dice: “Es preferible vivir por siempre JA. 
más con las relaciones boliviano-chilenas rotas a fin de mantener LATENTE 
por generaciones, nuestra relvindicación marítima...” 

Muy sensible que tan bella expresión patriótica, se minorara con el mal 
uso del vocablo “tratado”. . 

Y, pidiendo perdones a mis pacientes de este turno, cerraré el Sanatorio 
con la respectiva nota de color... 

El sábado 25 de noviembre de 1961 un diario local publicó un artículo co 
este epígrafe: “Reclamación Formal ante Chile'' y este subtítulo; “Por Ha*- 
ber QUEBRADO las negociaciones Sobre Aguas del Río Lauca””... 

Quebrar y romper son sinónimos, pero... la elección está impuesta por lA 
costumbre (la ““locuela”) y la especialidad. 

Con el sentido de continuidad, se dice “romper el fuego” y no **quebrar 
el fuego”... 1 

Con el de detención y acabamiento: “romper compromisos'' y no “que 
brar compromisos”', etc... 

Es posible que el cronista haya deseado mostrarse “'pituco'” con nuestro 
travieso vecino del oeste y no usar la palabrita que sabemos... O, no haya 
querido escribir una frase cacofónica empleando el vocablo “troto** porqué || 
había “otro” antes, que había **quebrao pu'* las negociaciones... 

Hasta el domingo. 7 
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«RECELOSO Y DESCONFIADO fe- 
roz por atavismo, cruel. parco, mi= 
serable, raplñezco, (el indio) de nada 
llega a apaslonarse de veras. Todo 
lo que personalmente no le atañe lo 
mira con la pasividad sumisa del bru- 
to, y vive sin entuslasmos, sin anhe- 
los, en quletismo netamente animal 
Cuando no se siente abrumado o se 
atacan sus mezquinos intereses, enton- 
ces protesta, se irrita y lucha con ex- 
traordinaria energía” (1). He aquí una 
fisonomía del carácter del indio ayma- 
ra del altiplano boliviano hecha por 
A. ¡Arguedas en su discutido y discu= 
tible libro PUEBLO ENFERMO, 

Pocas veces se han escrito pala- 
bras tan duras sobre una raza a la 
que se la asimila con la aridez e 
infecundidad de la altipampa que mol- 
deb su espíritu. “Nótase en el hom- 
bre del ALTIPLANO- dice Arguedas- 
la dureza de carácter, la aridez de 
sentimientos, la absoluta ausencia de 
nfecclones estéticas. El ánimo no tle= 
ne fuerza para nada, síno para fijar- 
sé en la persistencia del dolor. Llé= 
gase a una concepción siniestramente 
pesimista de la vida. No existe sino 
dolor y lucha. Todo lo que nace del 
hombre es pura ficción. La condición 
natural de éste es ser malo”. “De 
esta concepción- continúa- procede tam- 
bién esa ausencia completa de aspira» 
clones, la limitación hórrida de sucam- 
po espiritual. Nada se desea, a nada 
se aspira. Cuando más, anhélase la 
satisfacción de las necesidades orgá= 
nicas, y entre éstas la principal, an- 
tes que el amor, el vino” (2). Por 
esta citas (y se podría mliltíplicar= 
las), no hay lugar a dudas que Alcl- 
des Arguedas 'concebía al indio como 
a un ser que perteneciera más a la 
escala animal que a la humana. En- 
tregado, exclusivamente a la satisfac- 
ción de las “necesidades orgánicas”, 
feroz, impasible como una bestia, sin 
anhelos ni aspiraciones, sin emocio» 
nes estéticas, carece de las más ele- 
mentales pasiones humanas, no sólo 
el amor, sino ni siquiera el placer. 

e la mujer nos habla asf Arguedas: 
ho concibe ni gusta de las exquisí- 
teces proplas del sexo.,. Sus nervios 
no vibran ni con el sudor ni con el 
placer”. (3). Buen observador habrá 
sido Arguedas para llegar a tales 
constataciones de la psicología de la 
indía. s 

¿Qué queda, pues, de este indio así 
considerado, y aplastado por un sín- 
número de adjetivos a cual más pe- 
yoratlvos?. No es su aspecto que es 
*poco atrayente” y no acusa ni inte- 
ligencía, ni bondad” (4). sino su sole- 
ad y la conservación de su lengua: 
¡Moralmente el indio es un gran so- 
arlo, un esquivo, un desdeñoso,” 

Jamás pone precio a su trabajo 
se preocupa de aprender el idioma 
lel comprador blanco, sino que le 
obliga al comprador a que hable el 
suyo. 

Es el rasgo más estupendo de la 
raza. 

El indio aymara no habla sino su 
idioma, puro, genuino, aquel que sus 
ascendientes milenarios hablaban cuan» 
do los incas conquistadores vinieron 
a contemplar, extaslados y confusos, 
las rulnas de Tlahuanacu, a orillas 
del lago progenitor* (5). He cedido 
hasta este momento la palabra al au- 
tor de PUEBLO ENFERMO para que 
oyéramos de sus propios labios la 


. descripción de la fisonomía del indio 


n una obra de ensayo, en la cual 
escritor ha volcado un esquema de 
lentos elaborados con respec= 
Yun tema, en este caso, el indio. 
Dejo de lado la crítica que se pueda 
hacer a un ensayo de sociología o 
de psicología sociológica, y no intere- 
sa por el momento el descubrir con. 
tradicciones como la de hablar pri- 
mero de “mezquinos intereses” de- 
fendidos por el indio y luego de la 
tremenda e inconcebible explotación 
a la que esos mismos “mezquinos in- 
tereses” están sujetos; tampoco inte= 
resa demostrar la hondura de muchos 
de sus análisis y la superficialidad 
de otros, como la de Incluir a la sole- 
dad en la categoría de los valores 
morales y la de suponer a la lengua 
aymara linglísticamente “pura y. ge- 
nuína”. Ni siquiera quiero analizar 
los prejuicios racistas o determinis- 
tas implícitos y, a veces, explícitos 
en PUEBLO ENFERMO, Lo que pre- 
tendo es mostrar no sólo la diferen- 
cla casi abismal que hay entre dos 
obras de un mismo autor, sí no ante 
todo la posición, en este caso radl- 
calmente opuesta, entre dos puntos 
de vista de un hombre o sí se quie 
re, la maniflesta diferencia entre Ar- 
fuedas ensayista y Arguedas novells- 
ta, porque a partir de esta ambiva» 
lencia podremos llegar a compren- 
der mejor la posición del mismo an- 
te la realidad, tal como es el tema 
del presente trabajo. 

El hombre es uno e indivisible. No 
se lo puede parcelar o dividir como 
pretendiera el superado dualismo de 
Descartes. Pero, de la misma manera 
en que se puede distinguir facetas es- 
tructurales del mismo, como la dis- 
tinción tan útil por su consecuencias 
políticas que Maritain hace entre per- 
sona e individuo (6). Es posible tam- 
bién distinguir aspectos fundamenta- 
les de su espíritu que corresponden 
a dos esferas del alma; el plano 
conceptual y el plano de la sensibi= 
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lidad. Quiero recalcar que no hay 
escisión entre estas esferas del al- 
ma humana, sino una distinción que 
proviene de las diversas y a veces 
antitéticas actitudes de un mismo es- 
píritu. Una es la actitud del hombre 
como investigador o pensante, inqui- 
riendo con las 'armas del análisis en 
una realidad determinada, y otra la 
del hombre como poeta expresando 
con su verbo los matices de su sen. 
sibilidad ante esa misma realidad. En 
el primer caso, el hombre sale de sí 
mismo y trata de aprehender los obje- 
tos ante los cuales toma la actitud 
del sujeto imparcial, pasivo: en una 
palabra, objetivo. El proceso del co. 
nocimiento es sumamente complejo, 
una de las aventuras más extraordi- 
narlas del espíritu humano y ha sido 
extraordinariamente descrito por Ni- 


colal Hartmann en su METAFISICA 
DEL CONOCIMIENTO (7). En cambio, 
la actítud humana en el plano de la 
sensibilidad es más activa que pasiva, 
expresiva que comprensiva, es un 
modo cómo se perciben, sienten y con- 
sideran los objetos: la naturaleza, el 
hombre, las creaciones humanas, el 
propio yo. Hay en esta actitud una to= 
ma de posición ante el cosmos, indi- 
vidual, personal, única. Y las obras 
literarlas- en el sentido restringido 
de “Belles Lettres” nos dan a cono- 
cer lo que no puede hacer una obra 
de ensayo e, incluso, el mismo tra- 
to cotidiano con las personas, el có- 
mo un autor ve, cómo slente cómo 
concibe al cosmos, al hombre y a sí 
mismo. El análisis literario, en úl- 
tima Instancia, debe llevarnos a este 
reino del alma humana que posible- 


mente sea el punto de vista más hu- 
mano. No nos interesa saber lo cómún 
que tenga Arguedas con los novells- 
tas españoles o americanos; nos in. 
teresa precisamente lo diferente, lo 
distinto, lo único. Y para llegar a 
este centro de su obra literaria - en 
este caso una sola rovela- creo que 
es interesante poner como telón de fon- 
do su obra conceptual y, entre ésta, 
la más importante para nuestro caso: 
PUEBLO ENFERMO. De esta manera 
llegaremos a la conclusión de cuán 
diferente es lo que Arguedas pensó 
o vio al indio como ensayista, del 
“cómo” Arguedas pensó, sintió o vio 
del indio como novelista. Nuestra con- 
clusión será el descubrir la actitud 
de Arguedas, el discutido Arguedas, 
frente a la realidad. 


NOTAS 


1.- ARGUEDAS, Alcides. PUEBLO EN- 
FERMO. Edit. Zig-Zag, Santiago, 
1937, pág. 28. 

2.- Ibidem, pág. 35. 

3.- Ibidem, pags. 38,39. 

4.- Ibidem, pág. 36. 

5.- Ibidem, pág. 46 

6.- En casi toda la obra referente a 

la Filosofía Política, «a la Filosofía 

de la Educación y, desde luego, en 

las puramente especulativas, hace J. 

Marítaín esta distinción capital. Ci- 

temos simplemente a LOS DERECHOS 

DEL HOMBRE Y LA LEY NATURAL, 

DE BERGSON A STO. TOMAS DE 

AQUINO Y LA EDUCACION EN ES- 

TE MOMENTO CRUCIAL, traducidas 

todas por el Club de Lectores de Pue- 

nos Alres y 

7,- HARTMANN, Nicolai. RASGOS FUN- 

DAMENTALES DE UNA METAFISICA 


DEL CONOCIMIENTO . 2 t. Ed. Lo- 


zada Buenos Alres, 1957. 


ARGUEDAS Y ELINDIO  SUGESTIONES A LA 
EN PUEBLO ENFERMO 


REAL ACADEMIA 
ESPANOLA 


Por JOSE CRUZ AUFRERE 


Pág. DICE: 


307 CINABRIO, 
ss Del cinabrio se extrae por 
calcinación y sublimación el mer- 
curio o azogue. 


318 COBRE, 


(De Cobra) m. Atado de dos pes- 
cadas de cecial. 


324 COCO, 
... Con unos agujeritos, de las 
cuales se hacen sosarios. 


324 COLADA, 


332 COMER, 


364 CORA, 
f. Perú. Hierbecilla perjudicial... 


DEBE DECIR; 


CINABRIO, 

sm.» De cinabrio se extrae - por cal. 
cinación y sublimación - el mercurio 
O azogue. 


Ver la observación. 


coco, 
+...» Con unos agujeritos, de las cua- 
les se hacen rosarios. 


Ver la observación. 


Ver la observación. 


CORA, 


1 

CORA 

(Del aimara kkora, hierba,) f. Perú 
y Bolivia. Hierbecilla perjudicial... 


Fundamentos de la observación anotada : 


Si el proceso no queda en aposición, 
ya usando gulones, ya comas o parén- 
tesis, el texto no tiene la claridad ne- 
cesarla, 

e 

Pescada es merluza y ceclal es mer. 
luza, también. 

Es necesario revisar los tres artícu- 
los - cobre, pescada y ceclal - por. 
que su actual forma no tiene la clari- 
dad que debe tener. 


Por error de imprenta se ha puesto 
tis'* donde corresponde “tr”, La pa- 
labra sosarlo no está registrada, 


El diccionario trae tres artículos con 
la palabra COLADA; pero el tercero 
está colocado después de COLANTE 
y antes de COLAPEZ, en lugar de es- 
tarlo antes de COLÁDERA, Inmedíia- 
tamente después del segundo artícu- 
lo homónimo. 

Se trata de un claro descuido del ar- 
mador de la imprenta. 


Hemos tomado este artículo para' se- 
falar un caso - lamentablemente rei- 
terado - que necesita la cuidadosa a- 
tención de la Real Academia. 

Este verbo, como todos los que tie- 
nen unas acepciones transitivas y O- 
tras intransitivas, presenta un pro- 
blema - en lugar de una solución - pa= 
ra el que tiene necesidad de recurrir 
al diccionario. La intercalación de a- 
cepciones intransitivas en el grupo de 
las transitivas disminuye la compren- 
sión. 

Sería conveniente estudiar la posibili- 
dad de colocar todas las acepciones 
transitivas en un artículo y todas las 
intransitivas en otro. Para evitar que 
ambos tomen como homónimos, se ten. 
dría que usar un tipo de letra dife- 
rente al del índice general. De no ser 
posible esta solución, sería necesario 
agrupar separadamente ambas clases 
de acepciones, las unas antes de las 
otras. 1 


La etimología de CORA es conocida, 
Viene de KKORA, que es el nombre 
común que los campesinos quechuas 
y almaras aplican a toda hierba inú- 
til. 

La palabra es de uso común en Boli= 
via, por ello proponemos la enmien- 
da indicada. 


Pase ala Pág. 4 


CONVERSACION CON 
ESTEBAN PUJALS 


DON ESTEBAN PUJALS, Catedráti- 
co de Literatura Inglesa en la Uni= 
versidad de Madrid, nació en Vilase- 
ca (Tarragona) el 26 de diciembre 
de 1911. Estudió en las Universida= 
des de Barcelona, Madrid, Oxford y 
Londres, doctorándose en Filosofía 
y Letras en la Universidad de Madrid 
y en Literatura Inglesa en la Univer- 
sidad de Londres. 

Ha sido Becario del Consejo Supe- 
rlor de Investigaciones Científicas y 


MAURA 


Por ALFREDO FLORES. 


EN 'UNA RECIENTE SESION del CLUB MIXTO DEL LI- 
BRO «que con tanto acierto y autoridad preside Yolanda Be- 
dregal de Salmón- se juzgó MAURA de Rosa Melgar de Ipiña. 

Es ésta, una actitud del Club Mixto del Libro, digna de to- 
do encomio. Nuestra literatura necesita ser considerada y 
nuestros escritores, cuando lo merecen, estimulados por lo 
menos con la atención de las personas que tienen alguna in- 
quietud por lo que es nuestro. El juicio sobre libros que nos 
llegan del exterior es, indiscutiblemente, necesario para el 
intelectual ávido de conocer el movimiento literario univer» 
sal; pero creemos que, dentro de la actividad que desarro= 
lan las diferentes instituciones culturales que existen en La 
Paz, llámense círculos o peñas, convendría incluir, como 
ya lo hacen algunos, junto a la consideración de autores ex= 
tranjeros, un lugar para comentar la obra que nuestros es- 


critores realizan. 


En el caso de MAURA, el juicio sobre esta novela, dio mo- 
tivo para una sesión de jeraquía, tanto por la forma sobresa- 
liente en que fue presentada y comentada la obra por Dora 
de Aramayo, como por las opiniones emitidas por los con=- 


currentes acerca de sus valores. 


«'Se nace con el don de hacer novelas”, Esto es indiscuti- 
ble. Se puede una novela apreciable, a fuerza de perseveran. 
cla, de tesón; pero esta labor que podríamos llamar de pa= 
ciencia, no dará una obra que perdure. El novelista debe ser 
auténtico; debe crear sin esfuerzo, como crea el auténtico 
poeta. Tanto a la novela como al verso, les faltará vida si 
no existe esta condición; el don de hacer novelas o la vena 


para hacer poesía. 


MAURA, de Rosa Melgar de Ipiña, ES una novela, Este es, 
para nosotros, el elogio más cabal que se puede hacer de su 


obra. 


Por la diversidad de ambientes o medios en que actúan los 
personajes, y por las peculiares características de cada uno 
de ellos, no resulta fácil la ubicación de esta novela dentro 
del género. No es, propiamente dicho, una típica novela re= 
glonal de selva, como se ha sugerido por alguien; tampoco 


es, 


a nuestro juicio, lo que se ha dado en denominar 'tnove= 


la clave”, que es aquella'en que seres reales, existentes, 
aparecen en el relato con nombres cambiados para velar su 
identificación por el lector, ya que MAURA no es, presumi= 
mos, un ser estrictamente rea], creado al margen de la ima- 
ginación de la autora. Es decir, no es un personaje de “car. 
ne y hueso”, como diríamos. Tampoco cabría justamente en 
la denominación de “'novela de amor”, ni de *movela psico= 
lógica'”, aun cuando pudiera tener de ambas cosas en clerta 
proporción. Habría, a nuestro juicio, que catalogarla quizá, 
como “tnovela biográfica”; es decir como biografía de una mu= 
Jer, que en este caso es MAURA que ““avasalla al resto de 
los personajes”'. Rosa Melgar de Ipiña nos cuenta en MAURA, 


(Pasa a la página 4) 


Por 
JUAN JOSE COY 


de la Junta de Relaciones Culturales 
de la Universidad de Oxford, redac- 
tor de la Revista Arbor, director de 
la sección de Inglés del Consejo Su= 
perior y Jefe de estudios y Profesor 
del Instituto de España en Londres. 
Ha dado conferencias en las Univer- 
sidades de Londres, Oxford, Cambrid- 
ge, Bristol, Liverpool, Edimburgo y 
otras del Reino Unido. 

La Editorial de Madrid Rialp S,A, 
acaba de publicar su último libro, 
“Drama, pensamiento y poesía en la 
literatura inglesa”. Con este motivo 
parece de interés traer ante nuestros 
lectores hoy a don Estéban Pujals. 
Con toda amabilidad se presta a la 
conversación. 

- Sr. Pujals ¿cómo nació en Ud. 
la idea de escribir este libro y có- 
mo la llevó a la práctica? 

-» MI libro “Drama, pensamiento y 
poesía en la literatura inglesa” con- 
siste en una serie de ensayos sobre 
literatura inglesa publicados en va. 
rias revistas españolas a lo largo de 
quince años. La idea de coleccionar 
estos artículos y publicarlos en for- 
ma de libro me la dieron mis lecto- 
res, mis alumnos y algunos profeso- 
res de Inglés de segunda enseñanza. 

- ¿Qué número hace en su biblio- 
grafía este tomo de literatura ingle= 
sa que acaba de publicar Rialp? 

- "Drama pensamiento y poesía en 
la literatura inglesa” es mi into 
título y el segundo en volumen y creo 
que en importancia. 

=» ¿Puede Ud. decirnos algo sobre 
el resto de sus obras publicadas? 

+. MI líbro más importante es “'Es. 
pronceda y Lord Byron”, que obtuvo 
el premio Menéndez y Pelayo de li- 
teratura en 1950 y que fue publicado 
por el Consejo Superior de Investiga» 
clones Científicas el año siguiente. 
Es un libro que tuve entre manos du- 
rante varios años 

- ¿Cuál ha sido su carrera univer- 
sitaria como estudiante? 

- Como la de todos los hombres 
de mi generación, mi carrera estuvo 
interrumpida y afectada por la gue- 
rra de España; pero mi vocacion uni. 
versitaria de estudiante de Filosofía 
y Letras y futuro profesor y escri. 
tor Jamás se desdíbujó, Estudié en las 
Universidades de Barcelona y Madrid, 
y después de mi doctorado estudié en 
la Universidad de Oxford Literatura 
Comparada y Literatura Inglesa. Más 
tarde me doctoré en Literatura Ingle= 
sa por la Universidad de Londres. 

- ¿Y su carrera universitaria cómo 
profesor? 

- Empecé de Ayudante en la Uni- 
versidad de Barcelona y más tarde, 
en 1952, en la Facultad de Filosofía 
y Letras en la Universidad de Ma» 

EW 


drid, expliqué un curso completo de 
literatura ¡Inglesa que me parece que 
sería el primero que se ha dado en la 
Universidad Española. Después de ha- 
ber pasado muchos años en Inglate- 
rra, regresé a la Facultad de Filoso- 
fía y Letras de Madrid para hacer= 
me cargo de las enseñanzas de Lite- 
ratura Inglesa de su departamento 
de inglés. * 


- ¿Por qué se inclinó Ud. en su 
especialidad por la literatura inglesa? * 

- Mis contactos con Inglaterra y sus 
colonías me vienen de herencia y el 
inglés me ha sido siempre familiar. 
En segundo lugar, mi afición a la l= 
teratura y mis deseos de ser escri» 
tor me espolearon desde mis prime= 
ros tempos de mocedad y durante 
los años de mi vida de estudiante, 

- ¿Cuáles cree Ud, que son las fun= 
clones específicas del profesor uni- 
versltario de Literatura? 

- En primer lugar, el profesor unl- 
versitario debe ser objetivo: su mi= 
sión primera es explicar la asignatu= 
ra con un. criterio de objetividad váll. 
do para todos sus alumnos. Esto es 
muy difícil, Y cada vez me convenzo 
casl de su imposibilidad. Pero hay que 
tender a ello. La Literatura, y en 
nuestro caso la Literatura Inglesa, 
contiene un enorme potencial forma- 
tivo. En uno de los capítulos de mi 
libro hablo extensamente de ello. Es. 
tas cualidades formativas, de carác 
ter intelectual, estético y moral, de- 
ben ser aprovechadas en todo momen» 
to por el profesor, sin ser intrusivo 
ni insistente, y sin apartarse de su 
rigurosa línea de objetividad. 


-= ¿Qué principios fundamentales 
mueven su labor de crítica literaria? 

- La sinceridad y la objetividad. 
El crítico debe ser objetivo y since= 
ro, y debe expresar sus convicclo- 
nes con entera independencia y con 
un propósito orlentador. El crítico 
literario debe ser a la vez historia» 
dor de la Literatura. La acertada 
amalgama de historiador y crítico 
es lo más productivo en esta zona 
del saber. 

- ¿Tiene Ud. algún otro libro en 
preparación? 

- Sí, estoy trabajando en la ver- 
sión española de mi tesis doctoral in- 
glesa. Su título es “España y lo espa- 
ñol en la poesía inglesa del siglo 
XX”. Su contenido constituye la vi»= 
sión, el retrato de España y lo espa- 
ñol, que la poesía inglesa contempo= 
ránea ofrece de nuestro país en sus 
aspectos histórico, pintoresco, realls= 
ta y lírico, 

- ¿Podría Ud. darnos su Impresión 
sobre la literatura inglesa contempo- 
ránea? 

- En estos últimos años la literatu- 
ra inglesa se ha alterado mucho, La 
desaparición de Dylan Thomas, Roy 


Pase a la Pág. 4 


y 


MA 


Viene de la Pág. 3 
370 COROTA, 


379 COSTANERA, 
(De costa, 20. art.) f. Cuesta. 
2) ant. Costado, lado. 
3) Pl. Maderos largos como vi» 


383 CRIOLLO, LLA, 
(De criar) adj. Dícese del hijo de 
padres europeos, nacido en cual. 
quier otra parte del mundo. U.t. 
CS. 


2) Aplícase al negro nacido en 


América, por oposición al que 
ha sido traído de Africa. U.t.c.S. 
3) Dícese de los americanos des- 
cendientes de europeos. U.t.c.S. 


395 CUCHL 
m. Perú. Cochino, la. acep. 


416 CHOCLO, 
(Del quichua choccllo) m. 


ro... . o .anooososo 


418 CHUCHOCA, 
f. Amér, Merid. Especie de fran+ 
gollo o mafz cocido y seco que 
se usa como condimento, 


418 CHULLO, CHULLA, 


mm 


SUGESTIONES A LA REAL... 


Ver la observación. 


COSTANERA, 

(De costa, 20. art.) f. ant. Costado, 
lado. 

2) Pl. Maderos largos como vigas... 


COSTANERA, 
(De cuesta) f. Cuesta, ler. art., la, 
acepción. 


Ver la observación. 


CUCHL 
m. Perú y Bolivia. Cochíno, la. acep. 


Ver la observación. 


CHUCHOCA o CHOCHOCA. 

l. Amér. Merid. Maíz cocido, seco 
al sol y machacado que se usa en la 
cocina campestre, unas veces en lu» 
gar del arroz o del trigo y otras co» 
mo simple añadidura. 


fl 
x 


Ver la observación, 


Un > E a 


Se trata de otro caso similar al de 
CANECO Y CATO, Es un rerionalis- 
mo casi desconocido para la mayoría 
de los bolivianos. Hay que limitarlo 
debidamente. 


Cierto_es que tanto costa como cues- 
ta están referidos a la común etimo- 
logía latina COSTA; pero no es me- 
nos cierto que entre el castellano 
COSTANERA y el latino COSTA, están 
claramente los intermedios castella= 
nos COSTA, con valor de lado y CUES- 
TA, con el de pendiente. De allí re- 
sulta COSTANERA de costa y su ho- 
mónimo, COSTANERA, de cuesta. Su 
reducción a un solo artículo atenta 
contra la norma de amplitud que la 
Academia sigue en casos similares. 
(Ver pág. 519, artículos 1 y 2 de la 
palabra EMPECINADO.) 

Ahora bien, si se quiere hacer de 
COSTA la etimología común a CUES- 
'TA (la. acep. del art. COSTANERA) 
y a COSTADO (2a. acep., anticuada, 
del mismo artículo) resulta impera- 
tivo anotar que ese COSTA es el vo-= 
cablo, latino, y no el segundo artícue 
lo castellano, 


La tercera acepción está demás. La 
primera es lo suficientemente amplia 
para comprender también a los ame- 
ricanos, hijos de europeos. La razón 
es clara porque América no está en 
Europa; luego, los americanos a que 
se refiere la tercera acepción, son evi- 
dentemente hijos de europeos nacidos 
en distinta tierra que la natal de sus 
padres. 


La voz CUCHI es nada más que la for- 
ma castellana del almara KJUCHI, que 
quiere decir cerdo. Su pronunciación 
no es aguda, sino llana; y su uso muy 
común en los campos de Bolivia. 


En quechua el choclo se llama hull+ 
chí. La pretendida etimología chocc= 
llo - o chojllu, que es como en rea- 
lidad se dice más corrientemente - 
es nada más que una corrupción re- 
gresiva de choclo. 

Es necesario buscar la etimología 
de choclo en otro de los idiomas a- 
mericanos porque no está en el que- 
chua. 


La chuchoca - o chochoca - sirve pa= 
ra “llenar la olla'', como dice la fra- 
se' popular. No es condimento y por 
el contrario necesita más de uno pas 
ra que resulte grata al paladar, 
Podríamos llamarle aditamento, en 
lugar de condimento. 


Esta voz, considerada como propia 
del Ecuador, es común a todos los 
países de habla quechua, por tanto 
es un americanismo, 

Se trata de un adjetivo de termina- 
ción femenina solamente. Tanto el 
guante cuanto la média + del ejemplo 
académico - que Cc 

do se les pierde el'par. 


420 CHUZON, CHUZON. 
(De chusco) m. Zuizón. (De chuzo). m. Zuizón. 
CHUZON, NA, CHUZON, NA, 
(De chuzo.) adj. ... +. (De chusco. ) Ad. ....... 


2) Que tiene gracia para burlar... 2) Que tíene gracia para burlar,.... 


DOS POETAS 
Viene de la Pág. 1 


rados y de arte ficticio, se compromete, en muy mala hora, en un golpe revo- 
lucionario preparado por APRA, en Trujillo. Cae preso en la cárcel de esa clu- 
dad, y se le procesa por incendio, asalto, homicidio frustrado, robo, etc., irri. 
tante injusticia, que lo atormenta toda la vida. Como Hernández Giner canta en 
la cárcel; 

OH LAS CUATRO PAREDES DE LA CELDA, 

AH LAS CUATRO PAREDES ALBICANTES 

QUE SIN REMEDIO DAN EL MISMO NUMERO, 

AMOROSA LLAVERA DE INNUMERABLES LLAVES, 

SI ESTUVIERAS AQUI SI VIERAS HASTA 

QUE HORA SON CUATRO ESTAS PAREDES, 

CONTRA ELLAS SERIAMOS CONTIGO, LOS DOS, 

MAS DOS QUE NUNCA, Y SI LLORARAS, 

DI LIBERTADORA, 

Y luego, el grito de su alma pura: 

EL COMPAÑERO DE PRISION COMIA EL TRIGO 

DE LAS LOMAS, CON MI PROPIA CUCHARA, 

CUANDO, A LA MESA DE MIS PADRES, NINO, 

ME QUEDABA DORMIDO, MASTICANDO. 


PORQUE EN ESPAÑA MATAN, OTROS MATAN 
AL NIÑO, A SU JUGUETE QUE SE PARA, 
A LA MADRE ROSENDA ESPLENDOROSA, 
AL VIEJO ADAN QUE HABLABA EN VOZ ALTA CON SU 
(CABALLO 
Y AL PERRO QUE DORMIA EN LA ESCALERA, 
MATAN EL LIBRO, TIRAN A LOS VERBOS AUXILIARES, 
A SU INDEFENSA PAGINA PRIMERA! 
MATAN EL CASO EXACTO DE LA ESTATUA, 
AL SABIO, A SU BASTON, A SU COLEGA, 
AL BARBERO DEL LADO - ME CORTO POSIBLEMENTE, 
PERO BUEN HOMBRE, Y, LUEGO INFORTUNADO; 
AL MENDIGO QUE AYER CANTABA ENFRENTE, 
A LA ENFERMERA QUE HOY PASO LLORANDO, 
AL SACERDOTE A CUESTAS CON LA ALTURA - 
(TENAZ DE SUS RODILLAS... 
Y muere Vallejo, lejos del Perú nativo, bebiendo hasta el último, la copa del 
dolor. Miguel Hernández Giner, César Vallejo, vidas paralelas, iguales desti- 
nos, que conquistaron por el dolor la gloria, 


YA NO REIRE CUANDO MI MADRE RECE 

EN INFANCIA Y EN DOMINGO, A LAS 4 

DE LA MADRUGADA, POR LOS CAMINANTES, 
ENCARCELADOS, 

ENFERMOS Y POBRES, 

Obtenida su libertad, y decepcionado de todo, se marcha para Europa, donde 
encontraría la miseria y la muerte. Una inmensa desazón en su peregrinaje; 
una angustiosa necesidad de morir lo acompañaban, pues como poeta, es decir, 
como vidente, podía ver en las nieblas del futuro, y adivinaba que encontraría 
pronto a Nuestra Señora de la Muerte, en una miserable bohardilla de un ho- 
tel pobre de París, en una tarde gris, en la que el cielo parecía llorar su par- 
tída, presentimiento que se cumple: 

ME MORIRE EN PARIS CON AGUACERO 
UN DIA DEL CUAL TENGO YA EL RECUERDO... 

Quería volver a la tierra; sentía la imperiosa necesidad de la muerte, volver 
a ser polvo, “*El Padre polvo, terror de la nada, en que acaban los justos””. 

Su ansiedad, sin embargo, en curioso mandato de abuelos españoles, lo lleva 
a visitar España ya envuelta en la agonía de la tragedia, y visita Madrid, Bil- 


er, Málaga, en franca solidaridad con el dolor de España, Y, POr. 


bao, Santand 
fin, para seguir parecióndose a Hernández Giner, llora su agonía; 


Viene de la Pág, 3 


| MAURA : 


No existe en la práctica el uso 
masculino CHULLO, Esta 
lo, es el nombre de un gorro de k 
na con orejeras largas, que 
dios usan debajo del sombrero, 


Un zuizón es un chuzo, una pica o ag, 
ma parecida que llevaban los zu 
La etimología de CHUZON, por 
zÓón, está pues en chuzo (que es: 
palo armado con un pincho de his 
rro) y no en chusco, que quiere dee 
gracioso, donairoso, , 
Este es el chuzón de chusco, por gras 
closo. El primer artículo es derjy 
do de chuzo y este segundo lo es 4 
chusco. 

Claramente se nota que es error 
armador y descuido del correcl 


CONVERSACION 


Viene de la Pág. 3. 


Campbell, Edwín Muir, T,S, Eliot y 
Edith Sitwell suponen un cambio á 
panorama. Pero quedan grandes n 
bres entre los escritores que teng 
unos sesenta años. Y las jóvenes pa 
neraciones de poetas, novelistas y 
dramaturgos tienen cualidades, dedia 
cación y aliento para mantener la grán' 
tradición. 
- ¿Qué opinión le merece la lit 
tura sudamericana o aquellos auto 
que Ud. conozca? E 
- La literatura de Suramérica mé 
ha merecido siempre gran interés 
respeto. Creo que su misión co 
en dar -no en exagerar- la nota 
ricana que le da vida, en ofrecer 
sinceridad objetiva las cualidade; 
calidades de la vertiente ame 
de su manera de ser. Por lo demás 
su tradición literaria y sus 
como las de la literatura e 
contemporánea, son de base eu 
y fundamentalmente españolas, 
- Muchas graclas. 
Po 
Juan José Coy " 
Redactor especial de Punta Euro 
y corresponsal en España de 
Asociación de Periodistas de 
Uvia. 


"1" CATOLICA SE> 
INAUGURA EN El 
MES DE FEBRERO 


El Nuncio Apostólico, Mons.Can 
mine Rocco, anunció que la Univer. 
sidad Católica Paulina de Bolivia, 
será inaugurada en febrero 
próximo año. , 

Culminarán así seis años de e8=. 
tudios, consultas y proyectos, que 
han tenido en el Nuncio a su prin. 
cipal gestor. La universidad ini= 
ciará sus actividades con dos 1a= 
cultades: Economía de Empresas j 
Pedagogía, la primera 
en La Paz y la segunda en Cocha» 
bamba. Ambas han recibido una 
apreciable contribución económica | 

¿“del Arzobispado de Bostón, el Carp, 49) 
*"denal Richard Cushing. , ge 
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GUIA PROFESIONAL 


Dr. LUIS SEA 
MEDICO - CIRUJANO , 


Bronco-pulmonares - Tuberculosis - Gastrointestinales, hepá- 
ticas y venéreas. 

Atiende Hs. 14 a 16 30 - Consultorio y domicilio: Evaristo Va- 
Me 157 - Tel. 12465. 


Dr. LEON ROJAS ANTEZANA 


Médico Cirujano. Enfermedades cimeia de Tórax. Pulmones, 
corazón, arterias..venas. esófago. nsultorio: Comercio 863 Aten 
ción Hy. 16.30 a 18. 


Dr. ALCIDES RODRIGUEZ JORDAN 
Ginecólogo Obstetra especialista. Especializado en Madrid. Stutt- 
gart y Viena, 


CIRUGIA DE TUMORES, ESTERILIDAD. CANCER GINECOLOGI- 
CO. Consultorio Av. 16 de Julio 1456. Edif. Svbima. Atiende de 11 
a 12 y de 15 a 19. Telf. 10329. Dom. 22513:1AN SPRICHT DEUTSCH 


Dr. ALEXIS PRIETO MURILLO 


ESPECIALIZADO EN EUROPA 


Trastornos urinarios y genitales de NIÑOS y ADULTOS. En= 
fermedades del riñón, vejiga, etc 
Altos Cine Princesa. De 4.30 2 6. | 
Telf. Domicilio 12783 Casilla 3031 


Dr. MARIO MENDEZ ELIAS 
CIRUGIA Y ENFERMEDADES DEL SISTEMA NERVIOSO 


Jefe Clínica Neurología y Neurocirugía U,M,S.A, Especializa» 
ciós Holanda, Inglaterra, Edificio Krsul Teléfonos 24233 y 24528. 


Dr. ENRIQUE VERGARA M- 
ENFERMEDADES DE LA RIEL 


Av. del Ejército 39 esquina Loza (Miraflores) Horario 13:30 A 
16.30. Teléf. 23129 Casiila Correo 2223. 


Dr. HERNAN CRIALES 


Médico Cardiólogo. Especializado en México. Electrocardiogra- 
fía. Consultorio - Domicilio Díaz Romero 1455. Teléfono 11188. 
Atiende de 14 a 19 horas. 


Dr. LUIS POZO TRIGO 


Otorrinolaringólogo.- Matrícula No. $.- 31. Estudios de espe- 
cialización en los Estados Unidos. Atlende'medicina y cirugía de 
PNARIZ, OIDOS Y GARGANTA. Exámenes audiométricos (medición 
eléctrica de las sorderas). Consultas de lunes a viernes de Hs. 14 
a 18. Consultorio: Yanacocha No. 332, frente al edificio Asbún. 


Dr. ANIBAL RIVERO DELFIN 
Médico de Niños 


ESTUDIOS DE ESPECIALIZACION EN INGLATERRA 
tal for sich Children Great Ormond street, Londres 
aora Peron and Exeter City Hospital. 
Consultorio: Av. 16 de Julio 1456. Edificio Sobima, 3er. Piso. 
10579.- -Domiciulo: Av. Argentina 1821. Tel. 20087.- Consul- 


Tel. 
eb de 14 8.17. English Spoken. 


Consultas: 16,30 - 19.30 


Dr. CARLOS PFREZ GARCIA 


GINECOLOGO - OBSTETRA 
(Enfermedades de señoras) 
Ñ Sagárnaga 288 
Teléfono 20481. 


Dr. E. ALEXANDROWICZ 


Especialidades en PIEL, VENEREAS, PROBLEMAS SEXUALES. 
Av. Argentina 1919. Teléfono 24534. Consultas de 14 a 17. 


ABOGADOS 


BENJAMIN MIGUEL H. - EMILIO MEDINA 
Estudio Juridico. calle Potosí 876. Priper piso. Teiélono 28475, 


ARMANDO VILLAFUERTE CLAROS . 


ASESORAMIENTO LEGAL. Estudio: Potosí 810 (Edificio $Sickin- 
Res). Teléfono 12479. 


CARLOS JAIME VILLARROEL E. 


Civiles, penales, sociales, administrativos. Yanacocha 301, Edi- 
ficio Asbún, 20. piso, oficina 3. 


NOTARIOS 


. AQUILES ECHENIQUE 
NOTARIO PUBLICO 


Atlende toda clase de asuntos notariales. Ser! 
seguridad. Yanacocha 332. Telf, 24891. “edad ¡cumglimiento) 


DENTISTAS 


Dr. ANGEL BALLIVIAN Y MEDINA 
Cirujano Deñtista 


+ALTA Velocidad. Rayos X. Atiende de 9 y 302 12 de 14 - 19; 
Avda. Camacho 1377 esquina Loayza 50 piso horas al teléfono 
28303. Casilla 1537. . 


Dr. LUCIO DURAN TAPIA 


Cirujano Dentista. Turbina Dental os X. Edificio Almaráz, 
Yanacocha esq. Mercado 996. Tel. 25338 y 28123. 


Dr. MANUEL ELIAS PAREDES 
CIRUJANO DENTISTA 


Técnicas y materiales modernos, Alta velocidad. Rayos X. Anes- 
tesia con Trilene-Ionoforesls. Loayza 152, Teléfonos 22061- 24868 


LABORATORIOS 


LABORATORIOS “*COPACABANA” 
Dra. BEATRIZ MEJIA DE ROJAS 


Bioquímica. Análisis clínico. Bacteriología. Culllvos.Invt stige 
ción de Bacilo de Koch. Comercio 863. Atención de horas 8.a 13.. 


la atormentada historia de una mujer que, como bien dice 
Francovich, confronta el drama de la insatisfacción. Y noso= 
tros diríamos de esa misma insatisfacción de Ema, la tor- 
turada protagonista de Madame Bovary, o de Clarala de Tle= 
rra de Promisión, la magistral novela de Maurois. Y esto 
es, sín duda, lo que confiere universalidad a la novela de 
Rosa Melgar de Ipiña, sustrayéndola de lo que, a simple vis= 
ta, pudiera ser sólo una narración de tipo netamente regio» 

Maura era una mujer friamente calculadora que tenía un 
ansia grande de brillar. Impetuosa, el ““movima” que lleva»= 
ba dentro del alma, se revelaba contra la cárcel en que que- 
rían encerrarla los prejuicios y las leyes religiosas de una 
sociedad que ella no comprendía y que, a su juicio, preten= 
día restrigir su libertad. Era una constante prisionera “*de 
sus ansias de escapar hacia lo nuevo'”. Se hallaba bajo el 
signo de la búsqueda; de ahí su insatisfacción. No encontró 
al hombre ní al amor que se forjó. Drama tremendo para 
una mujer vehemente, libre de ataduras convencionales, pin= 
tado con hondura por la autora. Vemos que Maura vive en 
las ciudades sin percibir “tese contraste que existe entre la 
selva y los prados”. porque ella no vive físicamente, sino 
bajo el ansia de encontrar lo que buscaba donde aquello se 
hallare., Lleva dentro de su ser todo el sedimento que dejó 
el trópico en su raza, pero siente, ella que nació en la selva, 
lo mismo que sintió Clara, la de la TIERRA DE PROMISION 
o Ema, lade MME. BOVARY, la insatisfacción, el ansta por el 
amor ideal y el castigo del tedio junto al hombre que le cau- 
só desencanto prematuro. Mme. Boyary se envenenó por de» 
sencanto, Clara vuelve vencida por la vida al último aman- 
te que despreciaba, lo cual es peor que morir, y Maura se 
suicida. Todas ellas son víctimas del drama de la insatis. 
facción, de la desilusión, de la desesperanza en amor. 

Nosotros pensamos que Rosa Melgar de Ipiña aporta con 
este libro, originalidad a la novelística nacional. En vez de 
presentarnos un tipo más o menos convencional de protago- 
nista: el habitante de la selva o la montaña; del hombre ex- 
plotado en las minas o en los llanos -a que tan afectos son 
nuestros escritores- nos presenta una protagonista en todas 
sus dimensiones de pasión, orgullo y de insatisfacción. De 
ahí que su realismo ya no pueda calificarse de documental 
sino de mágico. *(Porque el ser humano no sólo vive en las 
coordinadas sociales, políticas y económicas, sino que tam= 
bién vive en el mundo extratemporal de sus deseos, sus creen- 
clas, sus terrores, sus esperanzas”'. Y en este sentido, Ro- 
sa Melgar de Ipiña ha trazado el carácter de Maura con ma» 
no firme. Y basta esto para dar jerarquía a su novela, 

Por otra parteen Maura el relato no se reduce a la narra» 
ción objetiva de un destino individual. Hay algo más que eso. 
Debido a que su prosa se ha impregnado de poesía, el rela. 
to es juego poético; la invención verbal se manifiesta en me- 
táforas llenas de sugestión y de belleza como ésta: “Mau=- 
ra bajó los ojos. Y sus pestañas oscuras se agitaron como 
alas fugitivas sobre las aguas de un pantano”; y esta otra, 
entre muchas: *“Aun era de noche. Los sapos ebrios de la 
luz de las estrellas, cantaban enloquecidos. Y el violín de 
los grillos parecía dilatar las sombrgs que se hacían más 
oscuras presintiendo la aurora”. Pero aun existen más yalo= 
res en el aspecto literario de este libro. Hay descripciones 
vívidas del trópico. De ese trópico que subyuga y anonada. 
De ése trópico que, como dice Díaz Machicao, “impone su 
incendiado panorama humano y que tiene calidez de humus, 
ceniza de Árboles y hasta rastro de víboras”. Y nosotros 
agregamos: es el “*tropicalismo'” que alguien mencionó pe- 
yorativamente al referirse a los escritores que escribieron 
sobre el trópico, es el trópico que se slente lleno de miste= 
rio y sugerencia, como lo sintió la autora de Maura junto a 
las márgenes de un río clamoroso y al contacto de la selva 
exhuberante, donde vivió, presenció y soñó las principales 
escenas de su magnífico relato. 

Frente a los muchos valores que encierra el libro de Ro- 
sa Melgar de Ipiña, son sín duda secundarias las fallas de 
técnica que algún crítico severo ha querido encontrar en es= 
ta novela, a la cual nosotros debemos aplaudir calurosamen= 
te. Y creemos que, para juzgar una novela, no se ha de mi= 
rar con preferencia lo que falta en ella, sino principalmen= 
te los valores que el libro encierra. Y estos altos yalores, 
abundan en la bella novela MAURA. . 


